CLÁSICO SEMANAL

"El santo y el demonio" de Víctor Chamorro, o cómo descubrir un clásico escondido

Eduardo Ruiz-Ocaña.

Madrid, 13 jun (EFE).- Un joven y prometedor escritor, Víctor Chamorro, quedó finalista del Premio Planeta dos años seguidos, en 1963 y 1964. Como en el campeonato de Wimbledon, el Tour de Francia o cualquier otra competición deportiva, el finalista rozó la gloria, pero su nombre quedó luego sumido en el olvido.

Muchos años después un lector despistado se encuentra casi por azar con la novela finalista, "El santo y el demonio", la comienza a leer por curiosidad, pero sin excesivo entusiasmo, y al cabo de unas pocas páginas queda atrapado por una prosa poética en ocasiones, pero dura y salvaje en casi todo el libro. 

Y el lector ha descubierto, por casualidad, un clásico escondido que no duda en calificar como una de las novelas más importantes publicada en España en toda la segunda mitad del siglo XX.

"El santo y el demonio" transcurre en Tabaján, un pueblo imaginario que es síntesis de la geografía extremeña y de las costumbres, tradiciones y leyendas que el autor oyó en su niñez de labios de sus mayores.

El pueblo, lejano y aislado no solo en el mapa, pues para llegar a él "es preciso utilizar caballería y sostener una enconada lucha con la naturaleza", sino también culturalmente, se erige como un microcosmos que va cobrando vida propia hasta alcanzar caracteres míticos, como un Macondo a la española.

Sus habitantes se dividen en jornaleros -viven en el pueblo y trabajan el campo, aceituna, cereza y viñedo- y pastores, que casi siempre viven en la sierra y bajan al pueblo sólo los sábados y domingos. 

Estos últimos son más solidarios entre sí y tienen cierto espíritu gremial, mientras que los primeros van más a lo suyo y se desentienden de los demás; sin, embargo, los jornales de ambos son pagados por la misma persona, el cacique y propietario de casi todo el pueblo. 

En esta novela fundamentalmente coral, donde todos los habitantes del pueblo cobran protagonismo, destacan los papeles de tres personajes: el párroco, don Ibraín, que llega con entusiasmo a la localidad, pero pronto choca con la indiferencia de sus habitantes, el pastor Silvestre, líder natural del lugar, y el cheposo Anás.

 Este último, huérfano, había sido acogido por el párroco, pero desde muy pronto dio señales de ser la misma encarnación del mal; sus vecinos se ríen de él y lo desprecian por su cuerpo deforme, pero al mismo tiempo lo temen porque demuestra una inteligencia excepcional, que utiliza en exclusiva para idear todo tipo de maldades.

"El santo y el demonio" es una alegoría  en la que se enfrentan el bien -el sacerdote- y el mal -el jorobado-. Muchos de los nombres de la novela son bíblicos y el final -una riada arrasa el pueblo- es apocalíptico, tal como había profetizado el párroco durante años en sus sermones.

Pero además se podría decir que es una obra antirroussoniana, porque los tabajaneses, seres primitivos, no tienen nada de la inocencia del buen salvaje, y el primitivismo se asocia claramente a la maldad y a la brutalidad.

La novela ofrece descripciones de la naturaleza con un estilo sencillo cercano a la prosa poética, junto a otro estilo vigoroso que reproduce fidedignamente el habla del pueblo y refleja con precisión casi fatalista la violencia cotidiana que envuelve la, a primera vista, placentera existencia del pueblo. 

Esa violencia cotidiana conduce de modo inexorable al brutal desenlace final, con lo que la narración alcanza las cotas de tragedia. 

Si este final hubiera sido sólo la muerte de Anás, todo podría haber quedado en un soberbio ejercicio de realismo social, influido tal vez por el tremendismo del Cela de "La familia de Pascual Duarte". 

Pero la catástrofe final, el diluvio, es lo que da sentido simbólico a la novela y justifica el alegorismo de la batalla épica entre el bien y el mal. EFE
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